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ORACION  DESDE  LA VIDA 
 
A.  Eucaristía enriquecida con el compartir de nuestras intenciones y motivos de oración 

 

Al comenzar la misa en la Comunidad Misionera de Villaregia (Villa María del Triunfo) el día 
lunes, después de un fin de semana muy comprometido pastoralmente, en que cada uno ha estado 
metido en su propia zona y grupo pastoral, invitan a los presentes a compartir alguna "intención" 
que llevan a la misa (hecho sin prisa, durante unos 15 minutos y con mucha atención de todos los 
presentes): 

 
• una experiencia de gracia, de alegría que querían presentar al Señor en aquella misa (y a la vez compartir 

con sus hermanos/as) 
• una petición, una necesidad que querían tener presente en la misa, y la cual querían encomendar a sus 

compañeros/as 
• algo que los perturbaba, algo no muy claro, no resuelto, que querían poner delante del Señor para pedir su 

luz sobre ello 
• noticias de amigos mutuos que querían compartir para hacerlos presentes a toda la comunidad, y celebrar 

juntos tal buena nueva, o encomendar al Señor las intenciones de los que habían escrito o llamado 
o a quienes uno había visitado en esos días 

• alguna experiencia de oración o una "palabra del Señor" que uno había recibido 
• actitudes evangélicas, signos de vida en la comunidad cristiana -- o bien, signos de muerte, tragedias que 

hacía a uno vivir un poco más la muerte y el misterio pascual de Jesús... 
 
 

B.  Rosario bíblico "desde la vida" 
 

Fundamento:  posibilidad de rezar otros "misterios" de la vida de Jesús y María (sobre todo otros 
textos evangélicos);  formato del rosario como método de meditación bíblica;  rosario como 
oración intercesora... 

 
• Frente a un hecho me que confunde, perturba, cuestiona, para la cual necesito luz o quiero saber cómo 

actuar, cómo situarme... 
• me pregunto:  ¿cuándo vivió Jesús algo semejante?  ¿Qué hay en los evangelios que se asemeja a esta 

experiencia que me molesta, me es dura o incomprensible? o bien, ¿Quién hay en los evange-lios 
con quien me identifico en este momento, en estos sentimientos?  ¿A qué figuras evangé-licas se 
parecen las demás personas implicadas en este hecho de mi vida?  ¿Cómo se relaciona-ron con el 
Señor, y sobre todo cómo se relacionó Jesús con ellos en ese texto?  ¿Qué les dijo? 

• Meditar el pasaje al estilo del rosario (no preocupándome en absoluto de que haya 10 avemarías, sino 
prolongándolo cuanto tiempo me parece útil para "sacarle el jugo" a la escena evangélica) 

• Encomendar a las demás personas implicadas en este embrollo al Señor, pidiendo sobre todo que los 
valores del evangelios se realicen, se actualicen en esa situación.  Que tenga yo un actitud 
verdaderamente evangélica... 

 
C.  Oración peregrinante 

 

Jornada de acercamiento a la espiritualidad de los pobres:  caminata guiada de oración por las 
calles de Lima Cercado y el Rimac   (Novicias de la Familia Dominicana) 

 
• Comenzamos con las oraciones escritas en las paredes  de la capilla de S. Martín de Porres (Conv. Sto 

Domingo), con el pozo y los jardines del Santuario Sta. Rosa de Lima...  y terminamos con la 
capillita de S. Juan Macías y una sala de las Misioneras Dominicas del Rosario en el Rimac 

• tomar una hora o dos para caminar los 15 cuadros que separan el Santuario Sto Rosa de Lima del 
“Patrocinio” en la Alameda de los Descalzos;  pensar en Jesús que caminaba así, que miraba a la 
gente (Mc 12,41; Lc 7,13;  Jn 5,6;  9,1) 

• ir sin hablar (a no ser para saludar a la gente);  aprender a orar mientras uno se desplaza en medio de la 
ciudad;  a orar por  esa gente que uno ve, por sus necesidades, a ofrecerlos al Señor...  fijarse en los 
rostros,  las viviendas, el trabajo, las relaciones entre personas (peleas, solidaridad, cariño, 
marginación...);  en todo lo bello en medio de la pobreza (una flor, una sonrisa, un gesto...) 
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“Día de desierto” en plena Avenida Abancay:  todo un día pasado en la calle, en el metro, en todo 

el corrido de un micro de un extremo a otro de la ciudad;  ir a una zona movida de 
noche…  para orar…   y luego reflexionar sobre lo visto;  hacer la relectura de la 
experiencia… 

 
Virgen peregrina;  peregrinaciones a santuarios (Chapi, Yauca, Ayabaca…);  viacrucis  callejera 

 
 

D. Oración en situaciones ministeriales interpersonales (consejería, entrevistas, encuentros…) 
 

Experiencia de Dios en pleno ministerio:  tomar unos momentos al final de una sesión de consejería o 
de una entrevista formativa (o cualquier otro encuentro personal de cierta calidad humana-espiritual y 
con la suficiente tranquilidad y disponibilidad de ambas partes) para una oración compartida entre 
ambas. 

 
• Suele ser al final de la sesión / entrevista (aunque podría ser también al comienzo);  se puede invitar 

sencillamente como acción de gracias, encomendar al Señor lo que se ha hablado, o encomendarle a las 
personas de quienes hemos hablado 

• Cualquier de los dos inicia, sin forma ni formato especial, pero muchas veces tomados de las manos, u otra 
postura de oración (p.ej. inclinadas las cabezas, con ojos cerrados, o bien con las manos abiertas, palmas 
hacia arriba).  Cuando se ha estado conversando caminando, es más factible pararse y sentarse, en un 
banquito de algún parque o en el suelo, o bien, al llegar a casa entrar en una sala para orar… 

• Cuando una de las personas no desea, o en casos extremos, cuanod la otra persona no puede orar, todavía una 
de las dos puede ofrecer una oración a nombre de ambos (oración de Elías:  1 Rey 17,21). 

• Todo esto suele dar otra tonalidad al encuentro:  generalmente es el momento más profundo, de mayor 
franqueza (de mayor revelación de sí de ambas partes), de mayor gratuidad y el más grato a la vez.  Es el 
momento de mayor humildad:  reconocer lo que no podemos nosotros, y lo que Dios sí puede en nosotros.  
Hay una gran belleza también en la mutualidad de esta oración.   

Mis experiencias como estudiante profeso, luego como acompañante / formador…  Otras experiencias en 
diversos contextos ministeriales:  sacramento de reconciliación (invitación antes de dar la absolución);  
sesiones de consejería (especialmente bella con parejas con dificultades en su matrimonio; no pocas veces 
es el momento cuando se recibe alguna intuición sobre esta persona);  visitas a los enfermos, sea o no la 
unción de los enfermos (en cualquier caso, es muy conveniente que se invite la participación de los 
familiares);  visitas de/con familiares, amigos, o al final de una estadía de unos días en casa… 

 
E.  Revisión de vida evangélica   

 

Reuniones semanales de tipo vocacional (¡pero no reclutamiento!), dirigidas por el P. Miguel 
Marina, SJ, (en Huachipa) a las que asistió el informante (Walter Sánchez Olivera) durante más 
de 10 años, sin cansarse de ellas... 

 
• Oración inicial pidiendo la bendición y la luz del Señor sobre la reunión 
• Aporte de los "hechos de vida" actuales de los participantes en la reunión,  en forma muy breve (positivos 

o negativos), sin comentario alguno.  Alguna experiencia que fue ayuda u obstáculo para su vida 
cristiana... 

• Resumen hecho por el asesor, seguido por un momento de silencio para que cada uno piense cuál es el 
hecho que más le interesa, o que podría ser más provechoso para todos 

• votación sobre los hechos expuestos, quedando con uno 
• análisis de este hecho de vida:  el que había expuesto el hecho que obtuvo más votos pasa a explicarlo 

con más detalles, siguiendo el esquema de causas y consecuencias...  y responde a preguntas que 
los demás participantes quieren hacerle sobre el hecho en cuestión 

• mirada evangélica (la parte más importante):  desde un clima de recogimiento se invita a los que quieren a 
recordar algún pasaje de la Biblia que podría arrojar luz sobre este hecho.  Se va leyendo a voz alta 
los pasajes que se han sugerido 
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• balance final:  el asesor termina haciendo un resumen de los puntos más importantes y de las cosas 

valiosas que se hayan dicho, completando lo que haga falta, subrayando las luces que se pueden 
sacar de los textos bíblicos que se han leído... 

• oración final:  la reunión finaliza con una oración pidiendo a Dios que cada uno de los presentes sepa 
llevar a la práctica la enseñanza que ese día se había sacado de la Palabra de Dios.  En esta oración 
se sintetiza la finalidad de estas reuniones:  llevar el Evangelio a la vida  (o sea, unir el Evangelio y 
la vida) 

• a continuación solían celebrar una misa del mismo grupo, de los 10-15 participantes de dicha reunión en 
un clima de gran intimidad.  Esas reuniones les resultaban formidable preparación para la 
eucaristía. 

 
F.  Relación dialéctica entre acción y contemplación    

 
“Acción y contemplación deben trascenderse mutuamente.   Cuando la contemplación es trascendida en 

acción, se verifica de alguna manera que el Dios que hemos contemplado es el Dios vivo, actuante en la historia, y 
que nos envía permanentemente a los hermanos.  Y cuando la acción es trascendida en contem-plación,  mostramos 
que en nuestro acercamiento a los hombres, a los pobres,  no nos buscamos a nosotras mismas,  sino lo que Dios 
quiere para ellos.”      (Constituciones de la Misioneras Dominicas del Rosario, # 41) 
 
G.  Relectura de la vida  (Hermanitas de la Asunción;  Sacerdotes del Prado) 

 
En este mundo en el que se mezclan búsquedas, valores e inquietudes, el bien y el mal,  contemplamos el 

trabajo de Dios.  Escuchamos su Palabra y dejamos que el Espíritu de Jesús modifique y convierta nuestra mirada.  
(Regla de Vida, Hermanitas de la Asunción, 10) 

 
A la escucha de la vida diaria, le recordamos a Dios con una oración incesante, su designio de amor, su 

alianza, su ternura, su justicia.  
Descubrimos en nuestro pueblo, en nuestras comunidades, en nuestra propia vida, los signos de su 

presencia activa, Buena Noticia de una Salvación, en la que Él tiene la iniciativa.  La historia de la Salvación y la 
nuestra, son una misma y única historia.(ibid, 30) 

 

Meditar largamente la Escritura, escuchar y llevar en sí el grito de Dios y de los pobres, unirse a las 
alegrías y sufrimientos de nuestros Pueblos, transforma nuestra mirada y nuestro corazón.  (ibid, 31.)   

 
 

Sí,  el Espíritu está vivo y nos precede en la ruta de los hombres.  Jesucristo es el Señor de la Historia.  El 
interpela y salva a su pueblo por medio de los acontecimientos de cada día.  La historia de los hombres y la 
Historia de la Salvación son una misma y única historia.  Sólo una mirada de fe es capaz de atravesar la corteza de 
la vida ordinaria y descubrir esta dimensión 

En seguimiento de Cristo, con María "que guardaba todas estas cosas en su corazón", profundizamos las 
Escrituras y tomamos tiempo para descubrir todo el sentido de los acontecimientos, encuentros, conversaciones y 
conflictos.  Al acoger el sentido humano y la razón del actuar de la gente, podremos encontrarnos profundamente y 
dar testimonio de la razón de nuestro actuar.    

La relectura de la vida es un acto de fe, acto esencial de los creyentes, de los apóstoles, de los profetas, que 
releyendo la vida, la relacionan con el Señor de la VIDA y de la HISTORIA.  (Constituciones. de las Hermanitas de la 
Asunción, 1977) 

 

Todo acontecimiento es portador de una Palabra de Dios.  La Biblia nos cuenta la historia de un Pueblo 
que no cesó de descubrir esta presencia de Dios en los acontecimientos.  Tenía conciencia de que en sus proyectos, 
luchas, fracasos y victorias, Dios estaba con él y le invitaba a ir más lejos.  El mismo Dios sigue presente en medio 
de su Pueblo, y estamos invitadas a descubrir los signos de su presencia o "ausencia".  Si apreciamos todo lo que es 
profundamente humano, es porque antes, Dios lo apreció:  "Tanto amó Dios al mundo... " (Jn 3,16)... 

Y la mirada del mundo, del misterio de la relación entre Dios y los hombres, debe ser una mirada 
"despojada", una mirada para la cual, como Moisés, debemos quitarnos las sandalias...  (ibid.)    

 
La relectura de la vida pertenece a la estructura de la Alianza 
 
Hubo hombres y Pueblos que tomaron conciencia de su historia, del sentido de la misma y descubrieron 

que Dios obraba en ella (Gén 12,1-3).  No se trata de vidas e historias extraordinarias.  La novedad no está a nivel 
de la realidad cotidiana, sino a nivel del SENTIDO PROFUNDO de la misma.  Era después de releerla que podían 



 4 
decir:  "Dios ha hablado".  Por eso leemos tantas veces en la Biblia:  "Velad"  "Escucha Israel"  "Haz memoria"  
"No olvidéis"  "Acuérdate".   

 
Concretamente, ¿qué es la relectura de la vida? 
 
Una mirada reposada y objetiva sobre lo vivido.  Es por tanto, un aprender a ver, a mirar profundamente, a 

escuchar a fondo y con atención, ya que todo es importante por insignificante que sea.   ¡Cuántas veces pasamos 
por la vida tan de prisa, que no saboreamos la riqueza que contiene!   

Para captar la densidad de lo que vivimos, necesitamos a veces pararnos para volver a saborear lo que en 
nosotros hizo saltar la "chispa" y descubrir el fondo... 

 
Es un acto de fe y de amor a la vida, tan importante.  Es un situar los hechos dentro de la historia, que para 

nosotros, es historia de Salvación.  Así le encontramos todo el sentido a la Vida.   
Es descubrir su presencia en la vida y la historia.  Por eso es una mirada contemplativa.. 
 
¿A qué nos ayuda la relectura de la vida? 
 
• A dar toda la importancia que tiene la vida cotidiana.  (Hacer cada noche una relectura de la vida del día 

transcurrido) 
• A ver la realidad tal cual es y no como nosotros pensamos que es. 
• A descubrir el sentido de nuestra vida, que vemos "lleno de sentido". 
• A situar lo que vivimos hoy, dentro de una trayectoria:  "Dios conduce". 
• A tener esperanza, descubriendo los signos de vida   y a luchar por reducir los signos de muerte 
• Contribuye mucho a nuestra unidad de vida. 
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Pautas para hacer la "Relectura de la Vida": 
(adaptado de la Relectura de la Vida de los "Sacerdotes del Prado") 

 
Escoge un hecho de vida, una situación, un trozo de historia, normalmente un hecho social .   Anótalo sin 

modificarlo:  palabras, gestos, actitudes;   objetivamente. 
 

Mira a cada una de las personas implicada en el hecho:  trata de ver y entender lo que cada una dice, hace, expresa 
(por ejemplo, sentimientos que cada uno expresa verbal y no verbalmente), lo que cambia en esta situación...  ¿Por qué?   
 

Trata de descubrir e identificar los valores evangélicos, actitudes evangélicas (o bien anti-valores, cosas contrarias 
al Reino) en este hecho.  ¿Dónde está la Buena Nueva en todo esto?  Dónde está la gracia de Dios, el "paso de Dios"?  ¿Hay 
conversión de vida en este acontecimiento?  ¿Qué signos de esperanza puedo discernir?  ¿En qué cosas, palabras o acciones 
descubro la acción/movimiento del Espíritu Santo?  (Trata de ponerles nombre  y explicitar los diferentes valores 
descubiertos;  xla lista de "categorías de espiritualidad" abajo puede ayudar en este proceso.) 
 

Toma unos momentos de silencio reflexivo para contemplar cómo el Espíritu de Jesús está presente en este hecho... y 
qué llamadas o descubrimientos me provoca.   ¿Qué compromiso?  ¿Cómo se relaciona con mi "consigna"? 
 

Si espontáneamente se me ocurren algunos textos del Evangelio (o del resto de la Biblia) que me recuerdan actitudes 
concretas o aspectos importantes del hecho, los anoto, pero sin forzar, ya que si uno va al fondo de la vida, la relación con la 
Palabra de Dios se hará espontáneamente, quizás cuando menos lo pensemos.  Lo esencial es encontrarse con el Dios vivo, tan 
presente en la historia, como en el Evangelio.  Luego, meditar estos pasajes a la luz del hecho de vida, y volver al hecho de 
vida a la luz de estos textos bíblicos, anotando las resonancias o nuevas luces que recibo. 
 

Orar a partir de todo lo aportado...   silencio.    Dejarse penetrar por el Espíritu de Jesús e invadir por sus 
sentimientos, sus actitudes.    Dar gracias...  Interceder por las personas involucradas en este hecho social, desde las luces 
recibidas... 
 
 

Categorías   de   espiritualidad  
(adaptadas de la guía de Pruyser para diagnósticos pastorales) 

 
Conciencia de lo "santo":  del misterio, de lo trascendente; capacidad de asombro;  experiencia de ser criatura; 

adoración;  (vs.  sentir la presencia del Malo / batalla espiritual: “no es contra carne ni hueso…” [Ef 6,12];  actitud idólatra,    
o bien aburrimiento / indiferencia / entumecimiento) 
 

La Providencia de Dios;  experimentar como todas las cosas "coinciden" para el bien de los que él ama,  que "hay 
alguien" allá detrás de las cosas y ¡que nos ama!  Sentirse en sintonía con los ritmos de la vida:  respeto por el tiempo/etapa de 
uno mismo y de cada uno, por el momento propicio de la gracia   (vs. sentido de lo absurdo, mala suerte, maldición o “daño”, 
sentirse víctima, manipulado por otros, acorralado, desesperado  - - o bien tratar de meter a otros en nuestros planes, 
manipular o hacer a otros marchar todos según el ritmo o la agenda que suponemos deben tener…) 
 

La fe,  la confianza;  actitud de abandono, de esperanza;   una postura  afirmativa:  decir "sí",  sin saber siempre a qué 
me/nos llevará;  dejarse guiar por el Señor   (vs. una actitud de negativa, desconfianza, no abrirse, no arriesgarse) 
 

La gracia;  experiencia de gratuidad o de bendición;  sanación o restauración de nuestro ser;  bondad gratuita 
(inmerecida) de Dios para con nosotros; y un impulso de gratitud espontánea hacia Dios  (vs. resistencia a la bendición; 
negación de dar gracias; egocentrismo; cólera con la gratuidad de los dones de Dios) 
 

Proceso de conversión:  toma de conciencia (reconocimiento / acogida de la verdad); exigencias concretas para 
nuestra transformación:  arrepentimiento;  decisión eficaz de cambio   (vs.  dureza de corazón, intransigencia, autojustificación 
o conversión sólo en apariencia:  mantener voluntariamente la ambigüedad con fachada de santo;  mentiras, hipocresía, 
autoengaño) 
 

Comunión, pertinencia, inclusión;  identificación profunda con un grupo o comunidad; experiencia de 
discernimiento / decisión grupal ;    (vs. sentido de aislación, exclusión, marginación;  imposición de uno / algunos sobre los 
demás;  no tener “ni voz ni voto” en decisiones o asuntos de la comunidad;  optar por el individualismo) 
 

Vocación / Misión:  reconocer u sentirse invitado a desempeñar los propios dones,  reto y compromiso personal,  
alegría, entusiasmo, vigor, vitalidad, dedicación, consigna   (vs. actitud triste, dogmática, impersonal; sentirse un número más 
en la masa, que no importa si no doy lo que tengo que dar…) 
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